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RESUMEN
El Trabajo Social como parte de la ciudanía activa tiene capacidad para infl uir 
en un cambio más equitativo de la comunidad. El pesimismo que embarga 
las situaciones de crisis no es nuevo, pero sí los procesos de exclusión que se 
están viviendo. En este artículo se unifi ca teoría y práctica con la coherencia 
emoción-cognición-acción para aportar propuestas concretas desde el ámbito 
local pero insertando una visión global de la problemática.
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PALABRAS CLAVE




The Social Work as a part of the active citizenship has capacity to infl uence a 
more equitable change of the community. The pessimism which overwhelms 
the situations of crisis is not new but the currently seen processes of exclu-
sion are. In this article theory and practice is unifi ed with the coherence emo-
tion - cognition-action to contribute with specifi c proposals from the local fra-
mework but inserting a global vision of the problems.
KEY WORDS




RETS 25 Tripas.indd   104 17/02/2014   17:39:29
105Mª de las Mercedes Botija Yagüe
Revista Española del Tercer Sector. 2013 Nº 25. ISSN: 1886-0400. Madrid (pp. 103-115)
Trabajo social: pensando en global, interviniendo en local 
1. INTRODUCCIÓN
A lo largo del proceso histórico, el reparto de la riqueza no ha sido equitativo 
y en el momento actual esta partición benefi cia, especialmente, a ciertas áreas 
poblacionales. Se crean fuertes brechas estructurales de desigualdad tanto a 
nivel global, como, en consecuencia, en el ámbito local. Este artículo, en primer 
lugar, hace una refl exión sobre la relación entre globalización y exclusión para 
ahondar en los elementos que componen la realidad social hoy. En un segundo 
punto, se delibera sobre el gobierno descontextualizado de su ámbito local, lo 
que afecta de manera contundente sobre el Trabajo Social. Esta realidad única-
mente es comprensible desde el marco de la globalización y solo admite cam-
bios en la intervención focalizada en el ámbito específi co de la persona. Por 
ello, en último lugar, y como conclusión, desde la ética, la investigación empí-
rica y la coherencia emoción-cognición-acción se apuesta por el compromiso 
profesional con la realidad y se realizan vehementes propuestas.
2. LA EXCLUSIÓN YA EXISTÍA ANTES DE LA CRISIS
El término «excluidos» se puso en relevancia a partir de la obra de René Lenoir 
(Lenoir, 1974), pero a lo largo de la historia personas desprovistas de oportu-
nidades básicas pueden encontrarse en todos los momentos. Hay que señalar 
que esta situación precaria y de exclusión ha sido generalizada, especialmente 
en aquellos países que nunca habían podido tener un Estado Social en el sen-
tido europeo del término y en las regiones peor situadas en la polarización 
de la pobreza. A pesar de ello, la noción de exclusión social ha adquirido un 
creciente protagonismo en nuestra sociedad como consecuencia de las trans-
formaciones en el contexto actual de globalización. La exclusión es un com-
plejo proceso (tabla 1) donde se interrelacionan multitud de variables en el que 
pueden distinguirse «diversos estadios en función de la intensidad: desde la pre-
cariedad o vulnerabilidad hasta las situaciones más graves» (Laparra, Obradors, 
Pérez y Pérez, 2007: 29). Son diferentes los autores que contemplan la exclusión 
social como un proceso continuo y difuso que suele ilustrarse a través de la 
interacción entre tres zonas o regiones: la zona de integración, la de precarie-
dad, también conocida como de fragilidad o vulnerabilidad y, fi nalmente, la de 
exclusión o marginalidad (Castel, 1992, 1997; Tezanos, 1999).
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Carencia de apoyos 
sociales
VIVIENDA Propia Alquiler precario, haci-namiento
Infravivienda
«sin techo»
Fuente: Elaboración propia a partir de Juárez et al (1995) y Tezanos (1999)
Podemos identifi car la Globalización, sin profundizar en exceso en el tema, 
como un proceso profundo marcadamente económico, pero que trasciende 
los límites tanto geográfi cos como aquellos establecidos por la cultura, la 
sociedad, las normas y las políticas nacionales. 
La globalización se asienta fundamentalmente en tres pilares: en primer lugar, 
un marco político que le aporta la ideología. Con la caída del muro de Berlín y 
la desaparición del bloque del Este, se generó un nuevo contexto geopolítico 
en el que el sistema capitalista aparecía como vencedor. En segundo lugar, una 
base jurídica que lo justifi ca. Los propios Estados, interesados en promover el 
aumento de la competitividad de sus empresas, han promovido un proceso 
de liberalización de las barreras jurídicas que faciliten la libre circulación de los 
capitales, la libertad de inversión o el libre comercio de bienes y servicios. Y, 
por último, las nuevas tecnologías tanto en comunicaciones como en medio de 
transportes han sentado las bases tecnológicas para que sea posible el vertigi-
noso aumento en la movilidad de los factores y los actores económicos. 
Desde este escenario el desarrollo de los Estados depende ya no de las políti-
cas internas o locales sino de su evolución y relación con respecto al mercado 
global, donde queda integrada su economía. En este sentido, la globalización 
es un proceso fundamentalmente económico que consiste en la creciente inte-
gración de las distintas economías nacionales en un único mercado capitalista 
mundial que como consecuencia crea grandes brechas de desigualdad demos-
trando que la globalización no ha sido benigna, ni siquiera equitativa. Las per-
sonas y la ciudadanía pasan, en el mejor de los casos, a un segundo plano frente 
al protagonismo absoluto de las grandes empresas multinacionales, que ope-
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ran libremente en los mercados globales. Desde esta visión global, el sociólogo 
Midgley (2008: 14) expresa que «la preocupación tradicional del trabajo social 
respecto de la desigualdad en el ingreso y la riqueza como también de las opresio-
nes étnicas, de género y culturales, necesita ser ampliada por un entendimiento de 
cómo las relaciones globales de poder operan y afectan las condiciones sociales 
con que los trabajadores sociales primariamente intervienen». 
3. ATOMIZANDO DEL INDIVIDUO DE LA GLOBALIZACIÓN 
La libre circulación de la globalización no es tan libre como se nos hace creer. 
El nivel en el que la globalización se ha desarrollado más es el de los mercados 
fi nancieros, por donde cada día circulan ingentes cantidades de dinero. Estos 
mercados están dirigidos por capitales que, a menudo, se comportan de modo 
especulativo e instalados en una permanente situación de vulnerabilidad, cau-
sada, por los inversores que buscan la rentabilidad a muy corto plazo, más que 
el crecimiento sostenible. A esto hay que añadir el concepto del libre comer-
cio (libre circulación de bienes y servicios)… que no es tal. Los países actual-
mente más ricos en materias primas y mayoritariamente situados en el sur han 
abierto sus economías a los productos, las tecnologías y los capitales de los 
países desarrollados y, por tanto, las empresas del Norte cada vez encuentran 
menos barreras para vender o invertir en estos lugares del mundo. En cambio, 
los países del Sur difícilmente pueden vender en otros países que no sean los 
suyos, dado que se mantienen fuertes barreras proteccionistas por medio de 
aranceles o ayudas a los productos autóctonos. Esto sin contar que existe libre 
circulación de servicios, pero no así de personas, como lo demuestran las cre-
cientes medidas contra la inmigración.
Independientemente de lo dicho hasta ahora, los partidarios del actual modelo 
de globalización neoliberal argumentan que la globalización es un «juego de 
suma positiva», esto quiere decir que, de manera global, se gana. Para ello, se 
apoyan en datos de la UCTAD (United Nations Conference on Trade and Develop-
ment) que indican que la crisis económica actual no ha afectado al crecimiento 
de las inversiones de las empresas trasnacionales como demuestra que en el 
año 2011 éstas hayan aumentado un 17% respecto al año anterior. Éste, y otros 
datos similares, justifi carían el «libre» comercio y la libre circulación de capitales 
como base para el crecimiento de una economía que no mira por el individuo. 
Pero… ¿este 17% se está distribuyendo de forma equitativa? El desarrollo eco-
nómico y el progreso tecnológico que caracterizan a nuestro mundo globali-
zado, han estado acompañados de grandes brechas de desigualdades, no 
sólo entre las naciones sino también en el interior de cada una de ellas. Los 
extremos de la desigualdad también se captan en los patrones de la distribu-
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ción del ingreso. Namibia, por ejemplo, tiene la concentración de ingresos más 
alta del mundo con un índice de Gini (coefi ciente que mide la desigualdad 
de ingresos en un país) de 0,743. En el caso de España, la desigualdad ha ido 
aumentando progresivamente desde el año 2008, llegando a situarse en el ter-
cer lugar más alto de Europa por delante solo se encuentran Lituania y Letonia. 
Grafi co 1: Evolución y compara? va del índice Gini
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la OCDE
La acentuación de estas diferencias se debe, en buena medida, a que la glo-
balización ha roto el equilibrio que antes los estados tenían para regular las 
economías de sus países. Se ha roto el equilibrio entre Estado democrático y 
mercado capitalista invirtiendo el orden de control, es el mercado global el que 
limita el poder de actuación de las naciones y no las naciones las que contro-
lan el mercado global. Aunque existen organizaciones que tendrían la posibi-
lidad de regular los mercados globales y de establecer políticas redistributivas 
(Fondo Monetario Internacional, Banco Mundial o la Organización Mundial de 
Comercio, entre otras), sin embargo el poder (la mayoría de los votos) está en 
manos de los sectores más ricos y, en consecuencia, estas instituciones fomen-
tan las políticas que determinan las economías que les favorecen, obviando los 
intereses de la mayoría.
Los principios que fundamentaron la organización de la sociedad industrial en 
la aldea global se muestra como «categorías zombis» (Beck, 2003). Su existen-
cia se percibe cada vez más difusa en un contexto de vulnerabilidad y exclu-
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sión. La transición social ya no se realiza de una manera estructurada y previ-
sible sino que nos ubicamos en una «sociedad del riesgo» (Beck, 2001). Estas 
incertidumbres y dilemas se afrontan desde una individualidad, y con vín-
culos cada vez más débiles desde las estructuras sociales colectivas. Dentro 
de la confi guración de la «modernidad líquida que amenaza la solidez de las 
cosas» (Bauman, 2007: 28) se estructura el mito de la igualdad de oportunida-
des. Consecuentemente con ello, se atribuye a los individuos la culpabilidad 
de sus fracasos y se confi gura la exclusión como una transición, ya no en térmi-
nos de desigualdad y subordinación vertical, sino a través de una nueva lógica 
de polarización dentro/fuera (Castel, 1995), con severas implicaciones para los 
colectivos, pero sobre todo para las personas, rompiendo las alianzas básicas 
de integración como ciudadanos/as en el seno de la sociedad y primando una 
economía mundial que no favorece a la mayoría.
Producto de todo ello el Trabajo Social se sitúa como observador y participante 
en la confi guración de un nuevo contexto en el que se verifi ca el proceso de 
exclusión social en una maraña de variables que nos enseña su imagen en el 
ámbito local cercano, pero que sus raíces se ligan con la globalización. A pesar 
de esto, en el discurso que manifi estan los/las profesionales se expresa «la pre-
ocupación y el interés por el individuo, pero éste sin conexión con el entorno 
social, sin referencias a grupos, instituciones o comunidades; en defi nitiva, sin 
referencias a la dimensión política» (Zamanillo y Martín, 2011: 10). Derritién-
dose la profesión en la individualizadora sociedad privilegiada de masas de la 
que, a veces, forma parte y perdiendo la visión holística de factores estructura-
les que componen la realidad y enajenan a la persona.
4. MIRADA HACIA DENTRO 
En cooperación internacional, Romero y Ramiro (2012: 30) expresan que «la cri-
sis es la excusa para avanzar con más fuerza en el desmantelamiento del Estado de 
bienestar, la privatización de los bienes comunes y la apertura de puertas al capital 
transnacional para que pase a controlar numerosas cuestiones que tienen que ver 
con los derechos fundamentales de la ciudadanía».  
En los años noventa surgieron fuertes críticas sobre la vulneración de los dere-
chos humanos y la sostenibilidad ambiental por parte de las grandes multi-
nacionales (Werner y Weiss, 2003), por ello estas han optado por cambiar su 
imagen por medio de la Responsabilidad Social Corporativa. Al respecto, 
Argullol (2007) expresa el concepto de fi lantropófagos: «el antropófago devora 
para que el fi lántropo done (…) La lógica de las empresas fi lantrópicas es impla-
cable: procedamos al saqueo de manera que podamos obtener los benefi cios sufi -
cientes para poder proceder a la compasión». La Responsabilidad Social Corpora-
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tiva se ha convirtiendo en la carta de presentación para que las multinacionales 
abran nuevos mercados por medio de la cooperación internacional (Jáuregui, 
2008; Perdiguero, 2003).
Este panorama de consumo insostenible se ubica desde la globalidad a la loca-
lidad. La perspectiva desde la cooperación internacional no difi ere en exceso 
de la de nuestro entorno cercano, fruto de ello es el debate que está surgiendo 
en el Trabajo Social sobre la coherencia entre público y privado y el peligro 
que puede representar que las fundaciones, ONGD, asociaciones… puedan lle-
gar a regirse por las normas del mercado y, en consecuencia, a convertirse en 
pseudo empresas en las que primen los benefi cios económicos frente al bien-
estar social. En estos espacios, incluso los profesionales que trabajen en ellas 
pueden llegar a tener una importante precariedad laboral o incluso carecer de 
los derechos mínimos al resituar a estos profesionales en el voluntariado.
La posición ante el sector privado puede ir en la línea de lo que apunta Patroci-
nio de Las Heras cuando es entrevistada por Maribel Martín y Teresa Zamanillo: 
«El denominado tercer sector, que avanza en desarrollar iniciativas complementa-
rias a las prestaciones básicas reconocidas, se hace necesario. Es muy importante 
la colaboración público-privada, que permite afrontar nuevas necesidades (…). 
Lo que no podemos responsabilizar ni a las agencias, ni a las empresas, ni a las 
ONG es de la cobertura de lo básico» (Martín y Zamanillo, 2011 p.169). Por ello, a 
pesar de la importante labor del voluntariado, este no puede ser sustituto de 
los y las profesionales. En la actualidad, profesionales del ámbito social, alta-
mente cualifi cados, pero en una precaria situación laboral, trabajan para enti-
dades a la espera de un contrato, sustituyendo la responsabilidad pública y, 
con frecuencia, «distorsionando la idea de actividad altruista» (Roncal 2011:110). 
Ello favorece la evasión de responsabilidades de la entidad pública y precariza 
la intervención con los ciudadanos, sujetos de derechos.
Desde el ámbito público, por otro lado, el principio de atención personali-
zada y la creencia en las capacidades y potencialidades del individuo se 
han convertido, en algunos momentos, en la disgregación del sujeto, hacién-
dose así ajeno al contexto comunitario o global del que forma parte y vulne-
rando sus derechos de ciudadanía con la oferta de productos prefabricados. 
Esto, entre otros factores, explicaría que, en primer lugar, las manifestaciones 
por el desmantelamiento del Estado de Bienestar Social no estén ocupadas por 
todas las personas que en algún momento utilizaron los servicios públicos o 
que, en segundo lugar, algunos de los despachos se estén vaciando a raíz de 
los recortes en las ayudas en lugar de llenarse de personas para crear redes 
sociales de apoyo ante las precarias situaciones que están viviendo muchas 
familias, como en el caso de los desahucios. 
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La atención personalizada e individualizada se ha visto frenada, en gran 
medida, por el proceso de burocratización de los servicios sociales que han 
estableciendo programas y requisitos generales que no creen confl icto con 
la homeostática institución, creando situaciones lejanas de una ciudadanía 
crítica y constructiva de su autodeterminación. El Trabajo Social se convierte 
en un agente de cohesión de la paz social y apaciguador del confl icto, pero 
desde el concepto de masa y no del de ciudadanía. El/ la trabajador/a social 
se ha podido convertir, en algunos casos, en un mercader que oferta el pro-
ducto preestablecido, por lo que cuando este producto desaparece (recursos 
económicos y servicios) los/as asiduos/as clientes tienden a desvanecerse del 
establecimiento.
A veces, en la profesión nos impregnamos del pesimismo ambiental y nos 
situamos en la queja, en ocasiones más por los recortes salariares que por los 
recortes sociales. A pesar de la nimiedad de una queja en su totalidad crea el 
delirio de ser víctimas impotentes en un triste mundo, invadiendo de nega-
tividad nuestro quehacer e impidiéndonos pensar en otras posibilidades, en 
consecuencia, disipando la energía necesaria para construir una ciudadanía 
más justa. Aunque esta crítica sin acción puede aplacar un instante de soledad 
o enojo, no introduce entropía en el contexto y, en consecuencia, lo mantiene. 
Del mismo modo, asumir que ante la crisis no hay alternativas instala al Tra-
bajo Social en una dinámica crítica sin construcción, vulnerando uno de los 
fundamentos de nuestra profesión: el cambio. La murmuración y el lamento 
del desmantelamiento del bienestar social, sin ninguna otra acción, nos puede 
llevar a situarnos en el experimento de Milgram donde ante la aceptación de 
las órdenes de autoridad podríamos llegar a escenarios insospechados en los 
casos más extremos o, cuanto menos, a una pasividad colaboradora, pero a la 
vez legitimadora de las brechas de desigualdad. Olvidamos el poder del indi-
viduo y más aún de la ciudadanía, elemento fundamental del Trabajo Social 
Comunitario.
5. INTERVENCIÓN LOCAL, PENSAMIENTO GLOBAL 
En base a la descripción hasta ahora realizada, el Trabajo Social ha de posicio-
narse claramente. En palabras de Freire (1979: 103 - 110): «el dominio específi co 
en el cual actúa el trabajador social es la estructura social (…). Si no la entende-
mos en su dinamismo y en su estabilidad, no tendremos de ella una visión crítica 
(…). El trabajador social no puede ser un hombre neutro frente al mundo». Es 
evidente que un Trabajo Social coherente con la realidad tiene una importante 
labor educativa con la ciudadanía. Como parte de la misma, ha de fomentar el 
empoderamiento de las personas desde su realidad concreta, pero dentro la 
complejidad en la que se vive. Por ello, es necesario desahuciar la quimérica 
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neutralidad y prestar especial atención a las relaciones de poder desiguales 
que a veces minimizan a la persona. Para ello, describiremos importantes prác-
ticas que podemos desde el escenario político de toma de decisiones, desde la 
práctica tanto en el ámbito público como privado y desde la capacitación en 
la universidad.
En primer lugar, en el escenario político de toma de decisiones, el Trabajo Social 
posee un asiento preferente donde se constituyen signifi cativas relaciones 
de poder. Es en ellas donde se generan las políticas sociales y, en consecuen-
cia, nuestra profesión debe tratar de que estas sean más justas y equitativas. 
Corresponde a nuestro gremio posicionarnos y no ser pasivos/as colaborado-
res/as de las desigualdades. Como parte de la sociedad civil, los y las trabaja-
dores/as sociales tenemos la obligación de comprometernos. En este sentido, 
resulta útil el concepto de biopoder de Foucault (2001), que apuesta por una 
signifi cación del poder que brota de todos los ámbitos, producto de las rela-
ciones entre iguales y antítesis de la dominación oligárquica. Bien es cierto que 
es en lo local donde hay que trabajar, pero resulta ingenuo hacerlo de manera 
descontextualizada. Las potencialidades revolucionarias de las nuevas tec-
nologías desde una actitud crítica permiten construir una red ciudadanía 
con un importante potencial. Desde esta perspectiva, el trabajo grupal y 
el desarrollo comunitario toman relevancia al ser un consistente tejido en 
el que apoyarse la sociedad civil. Los problemas individuales pueden ser solu-
cionados colectivamente con remedios que nos vinculan con los y las demás 
(bancos de tiempo, cooperativas educativas, microcréditos, bancos de libros, 
plataformas contra los desahucios…).
En segundo lugar, desde el ámbito público puede resultar interesante buscar 
nuevas formas de trabajo en el desarrollo comunitario, haciendo gala de la 
coherencia profesional con la realidad. Es preciso advertir que la hasta ahora 
gestión de ayudas individuales, debido a la jerarquía de poder y a la burocrati-
zación, entre otros elementos, puede ser una zona resbaladiza para crear vín-
culos saludables. A la vez, la retroalimentación constante entre teoría y práctica 
es un abono fundamental para estudios científi cos que, simultáneamente, nos 
sirven como fundamento de nuestras acciones y estimulan nuevos proyectos. 
Por todo ello, los informes sociales deben complementarse con elementos 
relacionales de variables dinámicas y globales frente a causas individuales y 
simplistas que culpabilizan a la persona. Con estas simples acciones ya estaría-
mos favoreciendo hacer transparente un sistema de calidad público donde se 
visibilicen las buenas prácticas que se hacen desde el Trabajo Social. Como ya 
hemos apuntado anteriormente, en nuestro ámbito laboral también es impor-
tante el vínculo que se está realizando entre los sectores público y privado. Por 
ello, es relevante destacar las entidades del tercer sector con un fuerte com-
promiso solidario e insistir en el criterio de que la maximización del benefi cio 
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privado es incompatible con el bienestar de las mayorías sociales, como con 
frecuencia se olvida en los discursos economicistas.
En tercer lugar, la capacitación desde la universidad debe ser coherente y 
crítica con la realidad para asentar las bases de una práctica responsable en 
la realidad en la que vivimos. Esta formación debe ser continuada desde el 
mundo laboral, fomentando espacios comunes de refl exión y diálogo en espa-
cios físicos o virtuales, como ya se hace desde muchos colegios profesionales 
y universidades.
Para concluir, se trata de asentar nuestra profesión sobre los cimientos de la 
ciencia y nuestra base teórica sobre la práctica. Porque si deseamos un cierto 
cambio hemos de empoderar a la disciplina. Para ello, es importante impreg-
narse y estar en diálogo constante con la globalidad y con la localidad, obser-
var las fuentes teóricas de debate y realizar un análisis crítico del contexto pla-
netario, el terreno de la ciudadanía y nuestro lugar dentro de ella. 
6. CONCLUSIONES: DE GESTORES A GENERADORES
A modo de conclusión, no podemos olvidar nuestras emociones como perso-
nas trabajando en el ámbito social. Es difícil obviar, o al menos no deberíamos 
hacerlo, el ámbito de los sentimientos cuando nos movemos entre desazones 
humanas y, en consecuencia, de fuertes implicaciones afectivas. A lo largo del 
texto hemos hablado de la coherencia, haciendo referencia al triángulo emo-
ción-cognición-acción. Los tres componentes mencionados, van fuertemente 
ligados y, en consecuencia, su poder es mayor si se llevan a cabo de forma afín 
y su fuerza aumentará si se desarrollan en un tejido local de carácter trans-
nacional. Para ello, es importante escoltarlo con la refl exión, la formación y 
la capacitación continua. Todo ello se refl ejará en nuestro quehacer eviden-
ciando el compromiso de la profesión con la realidad.
Es difícil resistirse a las presiones y a la lógica del mercado que hoy se impo-
nen, pero es viable, como observamos en muchas de las buenas prácticas de 
nuestra profesión o en lo llamativo que resulta no dejar de encontrar a un/una 
trabajador/a social detrás de alguna plataforma de defensa de derechos. Por 
todo ello, hay que continuar en la lucha pacífi ca, pero ante la pasiva queja de 
«no hay recursos», girar la mirada hacia el Trabajo Social y hacia las personas a 
las que nos acercamos diciendo «nosotros, la ciudadanía, somos los recursos». 
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